
 

Elisa Barderas Álvarez - COLECCIONISMO BARAL. 

Lleva vendiendo sellos con su familia desde pequeñita y sabe a por qué vienen sus clientes 

antes de que se lo digan. 

 

 
 

Curiosidades y orígenes del negocio.  

En realidad, yo soy heredera, porque quienes montaron la tienda inicialmente fueron mis padres 

en el año 81. Abrieron esta tienda, en este mismo local, y yo luego la he continuado. Ellos 

empezaron primero poniendo puesto en el mercadillo filatélico de los domingos por la mañana 

de la Plaza Mayor, que tiene 100 años y que aún se sigue celebrando. Y allí empezamos, íbamos 

la familia: mi hermana y yo pequeñas íbamos allí a ayudarles a montar la mesa los domingos, 

hasta que decidieron abrir la tienda. A mí, con el tiempo, me gustó la idea de continuar el 

negocio, me gustó el trato con el público y de buscar artículos singulares.  

 

¿Cómo viven los vecinos y las vecinas de Alcorcón un negocio como este?  

La verdad es que nosotros somos la única filatelia que hay en la zona, me refiero en los pueblos 

de alrededor. Quedamos fuera de Madrid Capital, yo creo que solo nosotros. Entonces 

intentamos dar servicio al mayor número de personas posible, pero sobre todo intentamos que 

sea un trato cercano. Aquí viene muchos clientes de los cuales yo me sé su nombre, su apellido 

y el trabajo, el material que utilizan y lo que necesitan. Muchas veces según viene, digo, “vienes 

a por esto”. Ya me lo sé antes de que me lo pida.  

 

¿Qué oportunidades crees que puede aportar a Alcorcón el ámbito Norte?   

Alcorcón, que está tan bien comunicado a nivel de transporte público, puede acoger, 

evidentemente, más espacio, más personas y más servicios y todo lo que sea ampliarse... He 

vivido en Alcorcón toda mi vida y, como ves, trabajo también en Alcorcón; o sea, que todo lo que 

sea mejorar Alcorcón yo encantada. Y es verdad que hay una zona justamente ahí, en la zona 

norte, que está un poco más perdida, digamos… pues nada, ¡a aprovecharlo! 

 

 


